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DISCURSO 
Í N RELACION DE LAS ACTAS PRINCIPALES 

D E 
L A REAL SOCIEDAD PATRIOTICA 

DE LA CIUDAD DE LEON,, 

desde su nueva instalación en veinte y tres 

de Noviembre del año pasado de 1815^ 

L f e í D O 

En la Junta general celebrada el dia 27 
de Diciembre de este año de 1816» 

Í O R S U S O C U > D E N U M E R O 

E L CORONEL ¿r****^ 
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L E O N : ^C 

EÜ L A OFICINA BE D. PABLO MIÑON y 

SOCIO NUMERARIO Y PROFESOR DE LA MISMA» 



Acrescentar, e amuchígar, e fenchir la tíe* 
r r a , fué el primero mandamiento' que Dios 
mandó al primero home, é muger, después 
que los ovo fechQ:\\\v.\'.\v. Por mde todô s 
se deben trabajar , que la tierra , , gn-
de moran , sea bien labrada* E nin-* 
gmo desto, con derecho, nmi se puede ex
cusar , nin debe: Ca los unos lo han de f a 
cer por sus manos, ¿los otros, que non soplen 
ren, o non les conviene, deben mandar como 
se faga* 

|Lejrcs de las Partidas.) 
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S E Ñ O R E S : 

S i la emoción agradable que yo 

sentí al escribir éste abreviado epíto

me de vuestros esfuerzos se fixase a-

hora exclusivamente en mis labios^ 

ella bastaría á suplir los esquisitos 

adornos de que carece mi humilde es

t i lo , y á inspiraros aquel íntimo pía-' 

cer con que se escuchan ios discursos 

que exorna la retórica y embellece la 

elocuencia ; mas yá que dones tan 

preciosos de la naturaleza y de la .sa

biduría no han sido dados á mi plu

ma, sea pues concedida á mis pala

bras vuestra indulgente atención en 
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obsequio de vuestras mismas obras: 

de las que yo solo hé podido in 

dicar la mas pequeña parte en los 

estrechos límites trazados por vues

tra moderaeion. 

Desde qüe se fixáron mis ojos en 

la primera página de esas actas, que 

forman hoy el blasón de nuestra So

ciedad , me hizo sentir yua grata i l u 

sión aquel anhelo vehemente y exal

tado con que en un mismo dia, en un 

propio momento j corristeis á la vez 

hácia el seno de ésta Sociedad, re

sucitada, por decirlo así , con la im

periosa voz de nuestro ínclito Sobe

rano. Y sí en verdad habría sido su

ficiente vuestra sola obediencia al l la 

mamiento del augusto Monarca, y 

con ella sola hubierais podido mai 
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nifestar vuestra fidelidad, no habría 

sido empero bastante para mostrar 

vuestro amor, que es el primer tri

buto á que tiene derecho un REY ad

mirado como el Padre de todos sus 

Pueblos. Por eso no se satisfizo vues

tro deseo con obedecer tibiamente 

los dulces preceptos de la Sobera

na orden del Príncipe, sino que en

tregados de lleno á la expresión de 

su Real Voluntad y como amplián-

do, si fuera posible, la esfera de sus 

mandatos, dedicasteis desde aquel 

instante todo vuestro zelo á una mul

tiplicidad de objetos, que sino eran 

ágenos de vuestro instituto, eran por 

cierto inconciliables con la falta de 

medios para su consecución. Pero ni 

ésta circunstancia agravante, ni la 
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enormidad de otros obstáculos que 

se les oponían pudieron amedrentar 

vuestros ánimos, ni interrumpir el 

curso de vuestros nobles designios. 

Decididos todos y cada uno de vo

sotros, como el gran Catón de Utica, 

por la bondad de la empresa, no 

os arredró el éxito que pudiera ha-, 

ber defraudado vuestras esperanzas. 

Desde el instante afortunado de vues

tra reunión prodigiosa, consagran-: 

do vuestros desvelos al adorado REY 

y á la amada Patria, enderezasteis 

con ahinco vuestro conato hácia las. 

cosas de la utilidad pública , de un 

modo t a l , que, sin desatender al fia 

principal de vuestro instituto, coma 

el primero de los deberes del hom

bre sobre la tierra acerca de la fe-



cundidad de ésta y de sí mismo, íati 

recomendada por las leyes divinas y 

humanas, se extiende vuestra pre

visión y vuestra beneficencia de mil 

maneras hasta los sucesores de su 

propio linage, bien íntimamente pe

netrados de lo mismo que dice nues

tro experto Rey D. Alfonso en una 

de las sábias leyes citadas en el te

ma propuesto "Amuchigar non se 

wpuede el Pueblo en la tierra, si 

wlos fijos que obieren, non los so-

??pieren criar, e guardar que vengan 

w á acabamiento de ser ornes.-» 

Sin desatender¿ hé dicho, al p r in 

cipal de vuestros institutos y prime-r 

ro de los deberes del hombre sobre 

la tierra , acerca de la fecundidad 

de ésta y de sí mismo, Para com-



probar ésta primera parte de mi aser

t o , permitidme que, entre los va

rios testimonios que yo pudiera acu^ 

mular en su corroboración, refren

de hoy en vuestra memoria la pro

puesta recomendable hecha en vues

tra Sociedad por uno de los Socios 

que la ennoblecen con su zelo pa

triótico, aprobada con encomio por 

cada uno de vosotros , y admi

tida con aplauso por la Sociedad 

misma, sobre generalizar el fomen

to de ése árbol robusto, indígeno 

de nuestros montes, llamado Ha* 

ya , reputado comunmente hasta aho

ra , con injusticia de su fecundidad, 

por un tronca estéril, y por tanta 

expuestas sus sólidas maderas á la 

codicia del labrador y al rigor d& 



las segures de los leñeros. E l Haya% 

Señores^ digna hoy entre vosotros 

y por vosotros de tanta celebricki 

como la Copayba del nuevo mondo 

por el precioso bálsamo que encie

rran sus almendras llamadas Hayucos^ 

los cuales por efecto de la compresión, 

á manera de las aceitunas , según la 

expresión de nuestro Socio 5; destilan 

en cantidad mas copiosa que la Co

payba misma por las incisiones del 

hierro | un aceyte, especial t que rso^ 

bre los recursos que presta en las 

necesidades domésticas, ofrece mu

cha utilidad á las combinaciones far

macéuticas , y presenta grandes ven

tajas para otros diferentes usos de 

la indusrria y de las artes. En cuya 

confirmación f no solamente tubo su 
B 



panegirista h dicha de presentar eti 

ésta ilustre asociación un frasco del 

aceyte admirable que se há referido, 

siao una barra de esquisito jabón 

fabricado con el propio aceyte : so

bre cuya propuesta se sirvió la So

ciedad designar premios adecuados 

á los que se distinguiesen en la ela

boración del nuevo aceyte. 

Y permitidme que yo allegue á 

ésta narración el proyecto presen

tado sobre plantíos de árboles frutar 

les en general ? admitido con tal con

sideración por la Sociedad entera , en 

términos que ella misma, bien con

vencida de lo poco que pueden las 

puras teorías en los ánimos rústicos 

y fascinados con las rutinas de abo-

iorio 5 ella misma se propuso estir 



mular con sus obras y alentar con 

su exemplo á todos los Pueblos y 

colonos de la Provincia para empe

ñarles á una empresa tan fácil en su 

execucion, como cierta en sus veiv 

tajosos resultados, atendidas las cua< 

lidades de un terreno, cuya feraci

dad , aunque alaga dentro de su seno 

á todas las semillas, nutre con pre

dilección á los pomposos arbolados. 

A la Sociedad misma se propone és

te grandioso proyecto, la Sociedad 

misma le apoya, y la Sociedad mis

ma le lleva á cabo, sin mas intermi

sión que la indispensable para un 

acontecimiento en que debió concu

rrir la influencia de la estación opor

tuna como agente principal en to

las obras de la naturaleza. La 



Sociedad misma presenta en un mo

mento á la faz de sus compatriotas 

ma sde cuatrocientos árboles fructífe

ros de diversas especies, unos inger

tos , otros trasplantados, y todos 

dignos de la expectación pública, 

y consagrados á la utilidad de la es-* 

pecie humana, como dixo nuestro 

célebre Columela para rebatir á los 

egoistas y avarientos de su tiempo, 

que se retraían de plantar frutales 

fuera de sus angostos cercados por 

el temor de los pasageros; por que 

al fin, les decía, quando esto acon

teciera siempre os deberia quedar el 

contento de que servian para los 

hombres, vuestros semejanes. Mas 

poco o nada habría hecho la Socie

dad con haber llevado á cabo su 



grande obra, sino se hubiera pra^ 

puesto conservarla j previendo las 

vicisitudes á que están siempre ex

puestas todas las plantas delicadas 

en su infancia, máxime en los^ar-

bolados abiertos y destinados al re

creo público. Así que el conato de 

la Sociedad no se ha manifestado 

imicamente solícito en ésta parte 

con respecto á los acaecimientos pro

ducidos por la casualidad, sino que se 

há mostrado inexorable con respec-

á los ocasionados por la invencible 

ignorancia ó la malicia punible. 

Inexorable, repito, se há mostra

do la Sociedad en tales contradic

ciones, que, bien lejos de amorti

guar su afán, han avivado la l la 

ma de su esmero patriótico para 

c 



afianzar el éxito durable de su em

presa y llevarla hasta la cumbre de 

m perfección, hasta la cima de su 

hermosura, % No es preciso, Señores, 

que yo me detenga en hablar de 

-la obra de vuestras manos, ella pro

pia se formará su digno elogio, ella 

propia se ostentará á las miradas 

de nuestros conciudadanos, dando 

un pábulo honesto á su recreo y 

excitando la admiración de los vía-

-geros, sobre un basto campo que, 

«éri par de los muros de nuestra Ciu-

.dad , parece haber sido destinado 

* NOTADEL EDITOR .El respetable Publico que adnu-
-ra y aíaha el decidido empeño con que la Sociedad se 
ha dedicado no solo á reponer los arboles del plan-

-49 iracal en cuantas ocasiones han padecido algún 
destrozo, pTincipalmente en estos últimos d ías , si» 

.110 á mejorar cada vez las calles y plazuelas de su 
campo espacioso, la hará con imparcialidad la 
lusdcia que 5e merece «n tan laudable empresa. 
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por la naturaleza á tan delicioso 

objeto, y por la Providencia á otro 

aún mas grandioso y eterno; pues 

que vosotros mismos le habéis con

sagrado á la augusta memoria del 

mas digno de los Monarcas: cir

cunstancia que hace crecer nuestra 

fruición , cuando nos dirigimos al 

deleitoso campo de FERNANDO VIÍ. 
¡ Plantel admirable, que tus tiernos 

arbolcillos se multipliquen y crez

can al par de los altos Cedros del 

Líbano, y que tu duración sea per

petua, como la de las Palmas, y 

tus frutos abundantes y sabrosos 

como los dáti les, siendo en todo 

un símbolo verdadero de la exalta-

tacion y durabilidad de las glorias de 

FERNANDO y sucesión de ISABELA! 



Mas lo que há ocupado con ma

yor intensión vuestra sensibilidad^ 

y á dó habéis extendido, como tam

bién hé dicho, vuestra atención be-

nénca y vuestra previsión de mil 

maneras, há sido por cierto, hacia 

la indigente humanidad , que há re

damado vuestros auspicios en sus 

situaciones respectivas: porque el 

hombre nace desnudo (vuelve á de

cir en otro lugar nuestro sabio Rey 

D. Alfonso) é non vale nada sin ayuda 

de otros. Así os hé visto y admirado 

en la pluralidad de vuestras sesiones 

Í acorrer solícitos á cuantos casos de 

ésta naturaleza demandaba la nece

sidad ; ya diputando individuos ilus

trados de vuestro seno que exá-

iiiioasen detenidamente en las es-



cuelas públicas el método y progre

sos de la enseñanza de los jóvenes; 

yá restableciendo y dotando las com

petentes casas de educación para n i 

nas , donde vemos concurrir mas de 

cuarenta huérfanas pobres á ser edu

cadas por vuestra generosa benefi

cencia | y yá estableciendo acade-* 

mias útiles para que ios artistas apli

cados lleven al complemento sus hon* 

radas profesiones, llegando hasta ex

citar su digna ilusión con vuestra 

determinación laudable de haber fi-

xado su apertura en el fáusto dia 

del ínclito Gefe de tan sublimes es

tablecimientos el Serenísimo Señor 

Infante B . Cárlos María. 

Tales acontecimientos , aunque 

dignos por sí de ser loados, no se-
D 



rían empero tan plausibles si ellos no 

fuesen el fruto exclusivo de vuestro 

zelo, de vuestra laboriosidad y de 

vuestra largueza; pues que es bien 

notorio á todos los moradores de vues

tra Ciudad y de vuestra Provincia 

que los fondos de la Sociedad no 

tienen otro origen, ni otra garantía 

que los contingentes patrióticos de 

los celosos miembros que la consti

tuyen, y la propensión generosa con 

que el Ilustre Ayuntamiento de ésta 

Capital se há prestado, contribuido 

y coadyuvado siempre á vuestros 

esfuerzos como un émulo digno de 

las glorias de la Sociedad. Cuya ca

rencia de medios y destitución de 

recursos, tan sensible y trascenden

tal 9 hubiera llegado á aquejar de-
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maslado á vuestros sensibles corazo

nes, si cuando empeñados todos en 

evitar el mayor de los males, que 

há durado y cundido siempre en és

ta Ciudad, no os hubiese alentado 

la confianza de que el resto de vues

tros conciudadanos no podrían me

nos de tomar un vivo interés en una 

empresa que tenia todo su apoyo en 

la religiosidad que há distinguido 

siempre á los fieles Leoneses, Y así fué 

que vuestras activas oficiosidades y 

su esquisita sensibilidad concediéroii 

el triunfo á vuestros deseos 9 ase

gurando, quizá para siempre, un bien 

lisongero á las dos clases extrema

das de la Sociedad en general, est® 

es á los pobres y á los poderosos. 

Las privaciones de los unos y las 
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.molestias de los otros pesaban á un 

tiempo sobre vuestra consideración, 

aumentándose vuestro sentimiento 

con la bien fundada idea de que 

los verdaderos pobres no se hallan 

tal vez entre el número asombroso 

de pordioseros que forman su en

ganche bájo las banderas de la men

dicidad. Se propone el proyecto en 

vuestra asociación para el remedio 

de tan grave ma l , se discute y se 

aprueba en fio, y entregándoos des

de luego á la confianza religiosa en 

vuestros conciudadanos 5 amanece un 

día en que por las calles y las 

( plazas, pobladas antes de innume

rables mendigos , no se encuentra 

uno solo que embarace á los tran

seúntes ni aún en la entrada de los 



templos. Este súbito acontedmientai 

excitando la admiración de todos ios 

moradores de la Ciudad, preparó el 

buen recibimiento de vuestra determi

nación á este efecto, sobre las deman

das ó sacas semanales cometidas por-

diputaciones en todos los barrios á 

distintos individuos de vuestro seno. 

Y ésta propia determinación, sim~ 

plificada como es de esperar por 

vosotros mismos j hará por siempre 

durable el bien recíproco de los ver

daderos menesterosos y de los cari

tativos pudientes: máxime si pro

siguiereis en el sístéma laudable de 

publicar mensualmente los estados 

de sus inversiones, distribuidas con 

la equidad y discreción que os ca

racterizan. Sí amados consocios 5 sí 
E 



conciudadanos iodos, sí discretos y 

caritativos Leoneses, s í ; ésta medi

da de muestra bsneficencia en favor de 

Ja humanidad será tan durable co

mo vuestra constancia religiosa , será 

.eterna dentro de los muros de León; 

por que siendo nosotros verdaderos 

cristianos, al tiempo mismo que va

sallos leales, no podremos faltar ja

más ni á los preceptos de la Re

ligión , ni á los mandatos del REY. 

E l REY nuestro Señor es el dignísi

mo y Soberano Protector de la So-

.ciedad que os invita á ésta cristia

na empresa ¿os retraeréis de con

tinuar en vuestros propósitos iitiles 

para vosotros mismos? ¿dexareis frus

trar una empresa que os libra de mil 

Importunaciones cada día y que por 
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otra parte asegura dichosamente el 

sustento de los verdaderos pobres an

cianos, de los ciertamente impedi

dos, de los postrados dolientes, de 

los transeúntes necesitados, de las 

viudas desamparadas, de los huérfa

nos solitarios, y de uua multitud de 

honrados vergonzantes que arranca-

rián las lágrimas de vuestros ojos 

ántes que alargaseis vuestra mano 

bien hechora en su forzoso alivio? 

No conciudadanos sensibles : vosotros 

estáis ya tan penetrados de la bondad 

de la empresa, como de las miras pia

dosas y del zelo discreto que anima 

á la Sociedad, y no permitiréis que 

se interrumpa su continuación que 

es su verdadero éxito. 

Aún debe estar reciente en vues-



tra memoria la invitación enérgica 

que os acaba de dirigir la misma 

Sociedad, empeñando vuestros ca

ritativos sentimientos en favor de 

los pobres jornaleros que privados 

por la rigorosa intemperie de la es

tación actual de adquirir con su hon

rado trabajo su preciso sustento y 

el de sus indigentes familias, recla

man de justicia y de necesidad vues

tros socorros para mantenerlos, ó 

vuestra previsión para ocupar sus 

manos menesterosas. Prestémos nues

tros esfuerzos hácia unos y otros 

objetos, á los que es tan debida nues

tra humana conmiseración, y así evi

taremos las repetidas importunacio

nes á los umbrales de nuestras miŝ -

mas puertas de la muchedumbre ver-



daderamente necesitada cuya som

bra se ingieren mi l gentes útiles y 

desaplicadas de uno y otro sexo, n i i | 

mozuelos robustos ̂  arteros y maño

sos, por cuyos brazos decía Lucano 

que suspiraban los campos: de ellos 

cuida ya la Sociedad alimentándolos; 

pero haciéndolos ocupar al propio 

tiempo en trabajos útiles para el p ú 

blico y para sí mismos. 

Y vosotros y miembros esclareci

dos de ésta ilustre Sociedad, nq des

mayéis en la grande obra que habéis 

comenzado, dando á la industria pa

ralizada en nuestro recinto el ñier^ 

te impulso que puede y debe comu

nicarla el cuadro viva de vuestro-

exemplo , alentándose mas y mas 

vuestros ánimos con los efectos ma^ 



ravillosos que han producido vuestras 

tareas asiduas, y vigorosos esfuerzos, 

dígaos justamente de haceros sentir 

una fundada satisfacción , y haceros 

revestir de aquel noble engreimiento 

que permite Horacio al mérito dis

tinguido : por el cual os ruego ad

mitáis el dulce parabién que os mues

tran por medio de mi expresión dé

bil todos los buenos Leoneses, que 

admiran los trabajos de la Socie

dad de amigos de su Pais. E l que 

esperan ver colmado de frutos opi

mos de su feracidad por la solícita 

laboriosidad de sus Socios, por las 

luces de ésta Real Sociedad, que 

ocupada incesantemente en remover 

los obstáculos que enervan nuestra 

Mdustria, en desterrar la ignoran-



cia que ofusca á nuestros colonos, 

y la preocupación que los fascina, se 

ostenta como precursora de la pros

peridad del suelo Leonés bájo los 

Soberanos auspicios de su MONARCA 
DESEADO. 
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A L A SOCIEDAD P A T R I O T I C A D É L E O N 

Vor sus progresos bajo los Soberanos 
auspicios del Rey nuestro Señor. 

S O N E T O . 

Como el albor de la fulgente Aurora 
Ahuyentado á Nocturno tenebroso 
Muestra el salir del Astro luminoso > 
Cuya undulosa llama inflamadora 
Alumbra y vivifica á cuanto dora 
Con su vibrante rayo fulgoroso. 
Ostentando á la vez lo explenderoso 
De su fuego y su luz consoladora, 

Así tu brillo ardiente^ ínclita amada, 
La ignorancia fatídica ahuyentando 
Del Sublantino suelo, va anunciando 

Que Subláncia será vivificada 
Por la explendente llama deseada 
Del Astro de la Hesperia,, EL SOL FERNANDO. 
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